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habló con aquél y luego fué introducido 11 
la recámara, donde ya estaba recogido el 
PArroco; enterado ~ste dl' lo ocurrido en 
Querétaro, comenzó á vestirse, profiriendo 
la cé-lebre frase: "Somos perdidos, señores, 
aquí no hay más recurso que ir á coger 
gachupin_es." Aldama pretendió hacer algu
nas observaciones á Hida!go para conseguir 
que desistiese de tan extrema resolución, 
pero ni tuvo tiempo de hacerlas, Dues aquél 
mandó llamar á su hermano de padre, Don 
Mariano; á Don José Santos Villa y- á los 
serenos, y salió con rumúo á la c:ircel para 
poner en libertad á los presos. La revolu
ción había comenzado. 

Aldama, en unión de Allende, prendió a 
los españoles Rincón y Cortina; y horas 
después salió para San 1\Iigue1 con el pu
fiado de hombres que se ll.abía reunido; allí 
recibió el encargo de cuidat de la seguridad 
de los españoles presos, a cuyo objeto des
tinó p:irte del Regimiento de la Reina, del 
que era Capitán, y que· oo reunió en la vi
lla. á los suhlevados. Eri Gelaya manHesto 
francamente á Hidalgo el disgusto que le 
causaba el sistema que empez&ba a. obser
varse, de entregar al saqueo las ca.sns de 
los españoles, tí lo que el Cura contestó que 
él no sabia otro modo de hacerse de parti
darios, y que si Aldama lo tenia, se lo pro
pusiese. Desde entonces c¡uedó disgustado, 
pero ya era tarde para retirar-se de la re.-o
lución·, y su cabeza, ast como las de sus 
compañeros, habfa sido puesta á precio. 

Con el grado de Marlsc.al que se le di6 
en la promoción de Celaya, siguió en el ejér
cito, pero poco es lo que se sabe que hizo: 
en Quanajuato no mandó el ataque de Gra
nadltas, y dfas después, ~ 3 de Octubre, sa
lió- por el camino de la Slerra, en observa
ción de los movimientos de calleja; reco
rrió buen trecho de la provincia, llegó á 
San Felipe, y cuando se convenció de que 
este General aún no movía su ejército, re
gresó á San Miguel, engrosó sus tuerzas Y 
siguió el camino de Ce4.aya Y Ac:ímbaro, 
yendo á reunirse con el ejé.rclto en lnda
parapeo;, en su tránsito recibió en calidad 
de prisioneros á los Coroneles Garcia Con
de y Rul y al intendente Merino, (Jue iban 
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comJsionaáos por el Virrey Venegas á po
!ler Valladolid en estado tle defensa; los 
retuvo á su lado hasta la llegada á esa po
blaeión, Y evitó que se leo diese mal trato. 
Aldama, Q.UP entró con el grueso del ejérci
to el 17 de Octubre, no tomó parte en nt.n
guna de las disposiciones dadas para la 
aprehensión de eu;roipeos y confiscación de 
sus bienes. 

En Acámbaro recibió el empleo de Te
niente genera.], que le fué discernido en Ja 
promoción habida alli, y con tal caré.cter 
asistió á la batalla de las Cruces, donde tu
vo á sus órdenes todas la~ fuerzas que des
de San Miguel le obedeclan; fué uno de 
los que más disgusta-dos .se manifestaron por 
la retirada de M~xico, y rn Aculco se Vió 
obligado á abandonar ;;u familia, que se 
le habfa reunido y que ningün insulto su
frió, gracias á que el Coronel García Conde 
supo corresponder al buen trato que había 
recibido de Aldarna. Eete acompañó a 
Allende á Gua.najuato, donde se ignora lo 
que hiciera por defender la ciudad, y á 
Gua.daJajara, donde se ocupó de reunir ele
mentos; parece que en el puente de Calde
rón tuvo el mando de una de las alas del 
ejército independiente, y se retiró cuando 
vió la batalla perdida. Reunido á Allende, 
Arias y Jiménez, acordaron los cuatro qui
tar el mando á Hidalgo, como lo verifica
ron en la Hacienda del Pabellón, y en Za
catecas, viendo que era indefendible la ciu
dad, resolvieron dirigirse al Saltillo, de don
de continuaron para los Estados Unidos. 

Aldama, que era el de más edad y más 
sensato entre los caudillos militares in
surgentes, consideró que su causa estaba 
perdida, Y, en consecueneia, fué de los que 
má-s calurosamente apoyaron el proyecto cte 
emigración, y consiguió que su herman·o el 
Lic. Don Ignacio fuese nombrado Plenipo
tenciario en aquella na.ciórr y que se ade
lantase al ejército; al mismo tiempo hizo 
que Jiménez preparase alejamientos y sub
sistencias en todo el camlno, y d16 mues
tms de gran actividad. Nunca creyó, co
mo tampoco lo creyeron los demás jefes, 
que la traici6n los asechace en su ruta y 
contaba llegar §. la frontera sin novedad; 
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atrás en la ciudad de San Luis Potosr. 
Ingresó en 1796 y en 14 de NoV1embre 
sustentó acto público de matemáticas, has
ta Geometría; en el año siguiente termi
nó el estudio de esa ciencia, y en tl3 de 
Octubre presentó el respectivo acto, bajo la 
dirección de su Profesor, Don Andrés José 
RcxlrfgU:ez·; en 1798, siendo su Profesor Don 
Francisco A . .Eataller, cursó Fisica, asigna
ciñn de la que tuvo acto el 29 de Octubre; en 
17Y9 estudió Qulmica en la clase de Don 
Luis Lindner, sustentando el acto público 
el 30 del mismo mes de Octubre; en 8 de 
Noviemtfr.e del slgutente año de 1800, Y pa
trocinado por su Profesor Don Andrés Ma
nuel del Rfo, presentó acto de Orictogno
sia, Geognosln y Labores de Minas. Como 
en todos sus ,exámenes habfa tenido notas 
muy favorables, en 8 de Enero de 1802 fué 
Jiménez declarado apto para salir á prác
tica, y sus superiores consultaron la con
veniencia de mandarlo á Zacat-ecas 6 Gua
najuato; pero el Tribunal de Mine-ria dis
puso que fuese tí Sombrerete, por haber 
ya bastantes practicantes en los minerales 
citados. 

A los pocos d1as salió para su destino, 
pero habiéndose comprometido el Marqués 
de Rayas 1 recibir á Jiménez en su nego
ciación de Guanajuato, y a su compañero 
.AJvarez Ruiz en la de Catorce, el Tribunal 
acordó la trans1ación de ambos alumnos, Y 
en Febrero de 1803 pasó Don Mariano a. 
Guanajuato. Terminad.a su práctica, vino a. 
es:1a capital á sustentar su examen de peri
to minero, en 19 de Abrii de 1804, Y des
pués de disfrutar de algunos meses de des
c.a nso, regresó á aquel Mineral, donde su 
inteligenciá y asiauidid lt hablan asegura
do un puesto en Ta mfna de Rayas. Ahl lo 
sorprendió la revoluci6n de Independencla, 
en la que tan activa parte tomó, según he
mos visto. 

D. JOSE MARIA CHICO. 

Miembro de una distinguida familia de 
Guanajuato, cuyos descendientes aún viven 
en aquella ciudad, era el abogado Don Jo
sé María Chico, que desde los pr1meros 
días de la insurrección siguió el partido 
n.a.ciona!. Hizo sus estudios en esta capital, 
Y termmados, regresó á su ciuda-d natal 
donde se dedicó al ejercicio de la abogacía'. 
que debe haber sido pingiie entonces, por 
ser Guanajuato una capital rica y muy po
blada:, ocupando bnjo este concepto acaso 
?l pnmer lugar después ó.e México. Era hi
JO d~ un rico español avecindado en la po
blacion! llama-do Don Bernardo Chico, gran
de amigo de Don Migue] Hidalgo, y uno 
d_e los pocos europeos á quienes 1a revolu
ción en sus comienzos no eaus6 gran daño. 

En su casa se alojó el Generallsimo y á 
uno de !os hijos de su huésped le a.'ió el 
~do ctel Regimiento que levantó en la 
C1udad; al otro hijo, que es el de que nos 
ocupamos, lo hizo su Secretario. Necesitaba 
ya el caudillo de la revolución un emp.lea
do que se entendiese con su conesponde-n
cia_, ~ que hiciese prop11,ganda á la causa, 
expidiese nombramientos, etc., y .no ancon
tró hombre mits á propósito que el aboga
do Chicoi al que conocía de tiempo atrás 
Y ~on cuyo padre lo ligaban vinculos de 
.t1n1stad. 

Acompañó á Hidalgo á Valladolid, las 
Cruces, et~ .• pero era tan poco el tiempo 
que e1 caudillo perm.anecla en cada punto, 


